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neceeita un determinado desarrollo y un óptimo ejer-

cicio de aquellas condiciones universalea que nos re-

vela su ontología. Se trata de condiciones formales

que proporcionan a la vida de cada hombre su "to-

nicidad". El ideal de la vída humana, independiente-

mente de sus contenidos concretos, ae ve obataciili-

zada en primer lugar por el corto tiempo de que el

hombre diapone y el, más breve sún, que puede usar

para las adquíaiclonea que necesita. Por otra parte,

iP limita su Jaittr de fnucytinació^t para proyectar el

progranta de gus quehacerea, el argumento de au

exiatencia o, sl menos, para elegir con acierto un

ntodelo a quien imitar de acuerdo con aua posibillda-

dea. Otraa de aua fundamentalea limitacionea ea la

abulia, la aatenia vital, la falta del impulao neceaa-

rlo para realizar lo proyectado, para convertir en pre-

aente el programa anticipado por la imaginación. Al

lado de éstaa, la indiferencia o apatía, la ineapacidad

para entuaiasmarae por sus empresas. En eate grupo

incluimoa también las limitaciones cognoscítiva: la

ir.exactitud de los conceptos, au oacuridad, impreci-

eión y confuaión, las difícultadea para juzgar y ra-

zonar, así como los obstáculoa peraonales para una

reeta percepción. Finalmente, caben aquí aquelias li-

mitacionea, como 1s aproxeaia, que pueden fácilmen-

te reaolverse en las anteriores.

Eatas limitaeionea vitales aon ye^terales en un sen-
tido abaoluto, ya que su auperación ha de verificarse
en todo lugar y tíempo, independientemente de las
dietíntas concepcionea de la vída, que varfan en cada
época y en cada círculo de convivencia.

Un aegundo grupo de dificultadea eatá conatituido

por obatáculoa relativameute generalee, ea decir, ge-

nerales en reinción co9^ cada grupo de valores. Con-

sisten en la inexiatencia de las condicionea generales

aubjetivas para la percepción de una clase de valorea

-religiosos, éticos, estéticos, 1ógicos, vitales (indivi-

dualea y sociales) y utilitarios-y de la incapacidad

para el establecimiento de las condiciones objetivaa

yue hacen posible la existencia de esos valorea. La.

universalidad de estoa obstáculoa es relativa, pues

depende de las preferencias de cada puebio y época

y au aiatema de creencia, ideas, etc., pero poseen una

cierta permanencia, a veces de varios siglos. Los he

1lamado "instrumentalea" porque su salvacián es el

^nedio indispensable para superar otras limitaciones

rnás concretas que de ellos dependen.

En el tercer grupo están incluídas aquellas limita-
ciones relacionadaa con finalidades concretas dentro
dc cada grupo de valorea y que dependen de múlti-
ples circunstancias. Son, puea, especiules y con fre-
cueneia complejas, es decir, integradaa por otras máa
sencillas a las que en definitiva pueden reducirse ana-
llticamente.

Intencionadamente he rehuído la cia,aificación de
los límitea en educables y no educablea por ser muy
discutible y de fronteras en extremo impreciaas.

L?NA LIbtITAi;ION llE OTRO CEN$RO.

Una limitación de nueva especie se impone traa el
cstudio de las anteriorea: lo probie»ut^tico de io edu-
cncibit niisma. L Por qué ae ve el hombre obligado a
ocuparse con la educación de un modo teórieo y prác-
tico? I,aa respuestas son diversas, pero he aqui la
fundamental: porque tiene ^eecesidad de educar y la
educación le es problemática. Neceaidad y problema-
tismo de la educación aon las auténticaa razonea del
origen de la pedagogís. Si neceait$aemos la educa-
ción y no nos ofreciese dificultadea, ai no nos fueae
dificil, no tendríamos más que ponerla en práctica.
Pero ai la educación no es impoaible, tampoco ea f8^-
cil. En esto eatriba au problematismo. A1 educar noa
encontramoa con dificultadea, con obstáculoa quo
r.onvierten nuestra labor en'problema. No aabemos
dc qué manera educar mejor, deaconocemos muchaa
veces los ffnea que hemos de perseguír, a veces nos
desorienta la conducta de nuestro educando. Ante va-
rias maneras poaibles de enaeñar una cosa, ignora-
mos cuál será la más económica, la más eficiente, la
máa práctica. Llegamos a preguntarnos incluao que
sea la edllcación misma. Se impone la necesidad de
un saber que noa reauelva tudo esto. La pedag^ogía ea,
pues, la ciencia de la educación exígida por lo pro-
blemático de ésta.

ANTUNIO ALCODA.

El humanismo clásico como
pedagogía fundamental en
un óachillerato preuniversi-

tario
"EI latin y eI griego de tos gintinaaioa

alemanea quizd tengan que ver con el
deaarrollo de los satélites artiJic+atea
mda de lo que los l^oltiticos e inveatiga-
dorea americanos aospeehan."

(Del diacurao del Ilmo. Sr. Mí-
nistro de Educación Nacional en
la clauaura del Pleno del CSIC, el
8 de febrero de 1958.)

Aun no siendo un latiniata, he seguido con inte-
réa las diacuaiones habida$ deade hace años en torno

a la conveniencia de mantener el eatudfo del latín

en el bachillerato, firmemente convencido de que el

problema rebasaba el alcance que la mayor parte da

los articulistas le daban; nada menos que ei car^c-

ter humanístico del bachillerato preuniversitario y,

lo que es más, el sentído de toda formacíón univer-

sitaria y el porvenir incluso de nueatra cultura occl-

dental ae ponian -a veces con una inconacíencia

suicida- en crisis y en pelígro. Frente a las protes-

tas e impugnaciones desrazonadas de qulenes se li-

mitaban a ponderar loa valorea formativos y sobre

todo utilitarios de otras disciplinas, arguyendo que

eso bastaba para que a su cultivo debieran dedicarae

las horas de estudio destinadas al latin, ain pregun-

tarse siquiera si éste no tendrfa un mayor valor for-

matívo y además otras múltiples recomendaciones

que le son privativas, pretendían valer y cumplir una

función las defensas meramente encomiásticas de loa

latinistas que, encastilladoa igualmente en au perso-
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nal axperiencia de eapecialietaa, ae limltabnn a pon-

derar los bienea que a ellos miamos lea habia repor-

tado eu dedfcación a las lenguas clásicaa. Pero au

valor polémico era bien eacaao, no auperior --aeg^in

ei sentir dei 3r. Vizoso - el de la mera afirmaclón

de la propia teaia en puro grito que ae alza frente

al puro grito de la teeia opueata I1), íncitando a la

lucha y enardeciendo los ánimos ain ilegar no oba-

tante a medir la fuersa de laa triaa razonea en un

comŭn terreno que permitiera eu comparación y con-

traste; en vez de conformarae con probar que el latín

tiene slgán valor formatfvo, hubiers convenido atre-

verse a decir y demoetrar que éste ea auperíor mul-

tlformemente al de las otraa lenguae, sin excluir la

materna, y al de laa matemhticas; y hubiera aido

preciao juatificar la ineludible necesidad de au pre-

sencia en el bachillerato, derlvándola de una clara

afirmacíón del carácter fundamentalmente humanis-

ta que, peae a la enemiga de la$ maeas codicioaas de

írrumpir en la cultura sin tomarae el Lrabajo de aai-

milarla, deberá tener todo bachillerato unlveraitario.

Y tanto mAs lamentable nos parecia la desacerta-
da táctlca de loa latiniataa en una polémica tan vi-
tal para la cultura y para elloa mismoa, cuanto mSa
claro reaultaba que en eate paía, sin tradición clásica
en la Eneefianza Media, eolamente loa especialiataa
en lenguaa clásicas y algunos -muy pocoa<- - que
ain eapecialízarae en ellas llegaron con au peraonal
eafuerzo a manejar con cierta elemental aoltura loa
textoa menoa dífícilea, están capacitadoa para hacer
una defenae del tipo que propugnamos; el científico
aqu{ -salvo merltorias excepcionea-- eatá incapaci-
tado para comparar au propia eapecielidad con sabe-
res culturalea tan eapec{jfcoa como el latin; mientraa
que el univeraitario procedente de Letras a[ ae ha
as^mado a las matemd.tícas y a Ias ciencias lo aufi-
cíente para poder hablar con fundamento de aus ea-
pecíficoa valores formativoa, sobre todo si ee tiene
en cuenta que, al enfrentarae filosófica o hístórica-
menta con el domínio total de la cultura, ha tenido
también que plantearae el pmblema del aer y de la
funclón culturalea de las ]lamadas ciencías. La inca-
pacitación incluso de muchos que cultivan con pro-
vecho otras parcelas de loa saberes del eapiritu para
entender en el problema del latfn, a.dviérteae en los
falloa que, en impugnaciones como las del Sr. Maillo
o en defensaa tan poco acertadas como algunsa que
por ahi se publicaxon, notará au más elemental
crítíca.

Llavando el prohlema a au mSs radica.l plantea-

miento, nos proponemos reaolverlo en la siguiente

concatenación de tesis, cada una de las cuales ce.n-

trará una parte de nuestro eatudio: 1! Todo bachí-

llerato preuniversitario deberá tener un carácter fun-

damentalmente humaniata; 2.^ Eate su carácter hu-

maniata, no aólo ea asequible a través del humanis-

mo clásíco mejor que a travéa de cualquier otro, síno

que aolamente mediante él será asequible plenamen-

te y con el particular matiz cultural que el bachi-

ilerato uníveraítario eatá demandando en virtud de

au consíatencta misma; 3.^ F.sta peculiaridad del hu-

(1) Vizoso 1F.1: El Lat(n como Pedaqogta Jundamen-
tai en un Bach(llerato preun(vera(tario, eerie de once ar-
ticuloa publicados en "El Comercio" (dtarío de Gijan).
nilmero del 27 de septiambre de 1DbT.

maniamo exígido por et bachillerato univeraitario no

puede alcanzarae por un conocimíento no inmedíato

del mundo antiguo, a t ravéa de traducciones, aino

que exige el estudio de las ]enguas clásicas y en

partícular el latin.

I.---CARACTER HUMANISTA DEL BACHILLE-
RATO UNIVER$ITARIO

Que el bachillerato haya de tener un caráet.er fun-

damentalmente humanista --entendiendo el huma-

niamo en au aentido genérico y máe amplio, no pri-

vativo del humaniamo clásico- ea preaupueato de

nuestro eatudio, cuya juatificacíón, para la compleción

da éate, vamoa a intentar aiquíera sea con la obli-

gada brevedad. Partlr podr[amoa para ello de cual-

quiera de laa trea posibles concepcíones del bachillo-

rato o, mejor diriamos, de cualqtliera de loa trea fi-

nea parcíalea a que éate deberá eervir: la complo-

mentación de la enseñanza primaría, el aervicio a loa

intereses y neceaidades de una etapa muy caracte-

rlattca del desarrollo vital y mental --la adoleseen•

cia--, la preparación para eatudioa superiorea.

En diversa medida, cualquiera de estoa finea eetá

demandando una formación humaníatica del alum-

no de bachillerato. Mas ya en eate punto noa eale

al paao una primera y muy generalizada confuaión,

consíatente en equiparar "enseñanza media" y"ba•

chillerato"; para nosotros merecerán Ia considera-
ción bachílleril sólo aquel tipo de eatudios postprima-

ríoa o medios que, no reduciéndoae a una orienta-

ción profesional o al aprendizaje de un oficio o una

técnica -que aerá en todo caso también un "oficio"
por au car^cter sobre todo práctico---, trate de abrir

el ánimo de loa alumnos al saber cíentifico y a la

cultura -humanismo-; y conate que no se trata de

un personal capricho nueatro, sino de una exigencia

de claridad mental y aun de justicia distributiva fun-

dada en el dato indiscutíble de laa superiores exi-

gencias de este segundo tipo de formación: a supe-

riores méritos y exigenciss, superior remuneración

-claro que no sólo económica, sino de prestigio ,y

consideración aocial---. Sólo una concepción materia-

lista de la vida y de la sociedad y del Estado podría

justificar la equiparación de lo que por bachillerato

entendemos con estudios postprimarios orientados a

un fin útil inmediato, no cultural.

Reparemos, puea, en el tercero de los apuntadoa

finea de un bachillerato así delimitado; en él ante

todo, precisamente porque sólo en virtud de él pare-

cen tener alguna fuerza los argumentos excogitados

en contra de la pervivericía del humanismo clásico

en el bachillerato : preparemos, se dice, ya en el ba-

chíllerato, para la técnica, bajo cuyo signo ae ha-

br^n de inscribir los tiempoa nuevoa que ya están

slboreando con presura. El confuaionismo antea dea-

enmsacarado sigue latente en esta argumentación;

lo legttimo aeria abogar por la formación de técni-

cos, pero no hay derecho ni para postular que la for-

mación de loa futuros técnicos --aun los superiores--

haya de servir inteyrnl y ni aun primordiuimente a

su técnica, ní que todos hayan de ser formados para

técnicos, cua.ndo otras neceaidades tiene el espiritu
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-"no sólo de pan vive el hombre" -, ni que esa for-

mación orientada con exclusiviamo a la técnica me-

rezca en todo caso la conaideración de ser un bachí-

Ilerato igualmente exigente y digno que el abocado

a la superior formación cultural impartida por la

Univeraidad -- a no ser que se degrade tan alta ina-

titucíón hasta convertirla meramente en preparado-

ra de torneros o sun de escaparatistas o de almples

mecánicoa de máquinae de coaer-. EI aludido argu-

mento fácílmente se retuerce en contra de sus pro-

pugnadores; puea, sí como ellos preauponen, se debe

greparar ya en el bachillerato para el quehacer de

cada uno en la vida, no ae puede olvidar que muchoa

de loe mejorea habrán de ir a la Univeraidad y cons-

tituír, por encima de todas sus dfferencias profesio-

nales, esa clase en que con especial pu janza flore-

cen loa afanes culturales de los "universitaríos".

Ahora bien, el ser de la Univeraidad resultaría dimi-

diado y rebajado si se la concibiera como mero inatru-

mento al servicío de la iniciación en ciertas profe-

eionea, por altas que éstas sean; he aqui cómo -por

éata y otras razones- el concepto mismo y el por-

venir de la Universidad están comprometidoa en las

polémicas en torno al bachillerato. Puea bien, la más

obvia función de la Universidad, conaistente en la pre-

paración tanto del investigador como del profesional

cientifícos -duplicidad funcíonal que no deberá en-

tenderae ni en su sentido alternativo ni en el com-

prensivo, sino en otra superior acepción a la vez fa-

cultativa y selectiva-, ]leva consigo la exigencia de

que también aea función suya la formación del hom-

bre "culto", y aun la del "intelectual" en el preciso

aentido en que esta últíma noción no es convertible

con las anteriores ^2). En efecto, esta exigencia de

"cultura" en ei universitario, que podriamos estable-

cer como un postulado permitido tanto por la histo-

ria y consistencia actual de la UniversIdad europea

como por la clara conveniencia de que alguna insti-

tución pública --que no puede ser otra que la Univer-

sidad- sirva a los más notables afanes humanos de

alta cultura, íncluso se nos presenta como ineludi-

ble exigencia de su ^nás obvia función profesional.

En efecto, profesiones hay cuyo especifico "opus"

sólo se partea en ei seno que puede ofrecerle una

muy extensa e íntensa formación cultural; y las otras

que también sean auténticamente universitarias, en

diverso grado exigirán esto mismo, ya porque sólo

asI ea posible su fundamentación suficiente y últi-

ma, ya por la influencia en la sociedad e incluso en

el mundo de la cultura que indirectamente compor-

ta su ejercicio, ya por la connatural apetencia de su-

perior cultura y racionalización de la vulgar creen-

cia que consigo lleva el desarrollo critico de toda de-

dicación científica pura, no impulsada por apeten-

cias utilitarias, sino por el más altamente humano

afán de saber y de fundamentacián racional. Toda

profesión o formación que a esto no se alce, no me-

recerá ser calificada de universitaria. Contra esto po-

drá de hecho alzarse la sociedad; pero no en nom-

bre de conveniencia alguna ni aun de la más elemen-

tal cordura, sino de una nefasta y auicida sinraxó^e

.social; ceder a ella sería proclamar el derecho a de-

f2) Ver nuestroa artículos Condictionea de actualidad
de un sistema fiiosdjico, en "Arehivum", tomo III, pá-
ginas 390 y sigte.

cidir en lo culturaJ al voto de tos máa, ain atenerse

al criterio de tos mejorea ni a la lección de la His-

toria. En virtud, puea, de los más irrenunciablea finea

de la Uníversidad, la formación que en ella ee im-

parta habrá de estar transida de un aentido cuitural.

que es decir huma^eista --incluso loa conceptoa mia-

mos de "cultura" y"humaniamo" brotaron simulta^í-

neamente y en estrecha simbioais durante la 8poca

softatica-; de donde ae aigve que "a fortiorl" no

podrá ser el bachillerato ajeno a eata preoqhpacíón

humaniata, aino que en eAa sobre todo habrá. da~>^n•

trarse, aun cuando sólo aea por la mayor lej «or

el tiempo de la dedicación profeaional y por ref^

ella precisamente a contenidoa comunea a todae laa

eapecialidades o Facultadea. Pero por otras razones

además, entre las que deataca la derivada del valor

formal que en orden al desarrollo de las facultadee

para tru posterior aplicación a una eapecialidad cual•

quiera tiene este tipo de formación, auperior y cua-

litativamente máa próximo a lo especificamente uni-

veraitarío que el de loa otros poaibles tipoa de ense-

Sanza media, todos loa cuales abocarán inexorable-

mente a la eapecialización; eato ejemplarmente po-

drá obaervarse reapecto de la excluaivamente mate-

mática, cuyo cultívo por eí favorece sólo el desarroAo

mental de ciertas funcionea racionales.

De mucho ínterés nos va a ser, no sólo para con-
fírmar lo anterior, sino además para poner las bases
de ulteriorea avances, la insiatencia en el eatudio de
la formacíón aelturnl que la Univeraidad deberá dar

a todos aus slumnos. Porque, contra lo que pudiera
creerse, de los cuatro fineá a que la Univeraidad de-
berá servir -formación del profesional, formación
del inveatigador, formación del "íntelectual", forma•
ción del hombre "culto"-, el más irrenunCiable, el
que en todos y cada uno de los universitarios deberá
actuarae, es el de au conveniente formaclón cultural.
Dos partea podemos distinguir en ella, de muy dea-
igual necesidad e importancia: la informativa y ia
formativa. Sin despreciar la importancía de la pri-
mera, bage princípal en que se fundamentará nues-
tro gresttigio de hombres cultos, es la otra la impres-
cindible e irrenunciable, porque en ello noa va nues-

tra felícidad y hasta nuestro éxito o fracaso en lo
más propiamente humano. Se auele defínir ]a edu-
cacíón formal, desde su punto de vista psicolbgico,
como la gimnasia de las facultades que las pone y
mantiene e^a jornui. para poder acometer cualquier

empresa con el máximo éxito; ella nos da el puro
poder, la potencialidad máxima de nuestras faciilta-
dea para asimilar cualquier contenido,

Pero hay otra educación formal especifica, que dis-

pone a las facultades para aplicarse con éxito a unas

determinadas actividades y a objetos tipícos; si aqué-

11a la comparábamos con la gimnasia que mantiene

en forma al deportista, ésta tendrá su paralelo en el

especifico entrenamiento del futbolista o del boxea-

dor, que permite aplicar con éxfto aquella Puerza y

potencialidad a un determinado deporte. Pues bíen,

quien esta labor formativa descuíde, ae habrá cerrado

la entrada a múltiples sectores de la cultura y resul-

tará ciego para muchos valores del espirltu, que aqn

otras tantas fuentes de espirituales gocea; ejemplos

sean la poesia y la mGsica, que al capacitado p^ro-
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porcionaron aiempre gocea inefables e incomparables.
Lo anterior, ain embargo, no aer[a bastante para
atrlbuir a la formación cultural la gran lmportancia
que noeotros le atribuimos, tal que llega a ser nece-
aidad y deber írrenunciable. Ea en un tercer estrato
de la educación formal donde noa vamos a encontrar
con lo necesario e inexcusab.e, con el deber de for-
mar y cultivar en noaotroa una conveniente concep-
cíón del unlverao; no hablamoa en nombre de la re-
ligión, stno de la estricta Filoaofia. No se puede vl-
vir, decímoa clen veces a nueatros alumnos, ain una
concepción de las cosae y 8e la vída; tener uso de
rssón ea abrirnos a ella, obrar pretendiendo conacien-
temente un fin, cuya juatificación presupone un inte-
gral saber aobre Ias cosae y 1a vida y au aentldo:
ahora bien, ai eólo la Filosofta entre todoa los mo-
doa posiblea de obtener una concepcíón del univerao
puede darnos la racional y blen fundada capaz de
satiafacer al hombre culto, sólo una formación huma-
níata mía amplía podrá darle un conocímíento radi-
cai de la cultura, de au intrinaeca conaíatencía y de
Bu sentido, y sólo ella en último térmíno podrá hacer-
lo hombre cuito. Mal podrá llamarae tal quíen acepta
en loa problemas radicalea de la vida y de la cultura
solucionea sobre cuya juateza y juatilicación no aabe
más que el niHo o el analfabeto; si mis palabras re-
aultan duras, oigamoa las autoriaadaa de Ortega y
Gaeaet: "El cargcter catastrófico de la situación pre-
aente europea se debe a que el inglés medio, el fran-
cée medio, el alemán medio -;y qué diremos, afiado
yo, del espaíiol medio'.- son incultos, no poaeen el
aistema vital de ideas aobre el mundo y el hombre
correapondientes al tiempo, Ese personaje medio ea
el »uevo bárbaro, retrasado con reapecto a su época,
arcaico y primitivo en comparacíón con la terrible
actualidad y fxha de sua problemas. Eate nuevo bár-
baro es principalmente el profesional, máa sabio que
nunca, pero máa inculto también -el ingeniero, el
médico, el abogado, el científico-" (3).

No podemos -ni lo necesitamos-- aeguir adelante,
haata culmínar en la teaís (por nosotros en díver-
saa ocasionea expueata) de la obligación moral gra-
ve, que alguno puede Ilegar a tener, de procurarae
una suficiente formación filosófica y cultural que le
permíta llegar al "obsequium ratíonabíle fidei", eupe-
rando las dudas y las reticencías de su eapiritu cri-
tico, hecho exigente precisamente por au formación
univeraitaria.

Bástenoa lo dicho para advertir cuál habrá de aer
el contenido de una formación humanística: el con-
tenido y la explicacibn del hombre y del mundo de
la cultura que él se ha creado, y el desarrollo de las
funciones más propiamente "humanas". Y para tam-
bién advertir que la comple jidad de esta formación
eatá demandando una muy temprana dedicación a au
logro, ya en el bachillerato, único modo de que aea
poaible sin detrimento de la primordial atención que
a]a Universidad deberá merecer lo más privativa-
mente profesional, sobre todo si se repara en la in-
dudable asequibilidad de gran parte de ese contení-
do ya en el plano de los estudios medios; para nos-
otros no hay duda de que e] universitario, precisa-

B) Ortega y Gasset: Misibn de ta il+►tvers{dad, pá-
glna 822 del vol. IY de 4us "Obraa Completas". Madrld,
19^7.

mente por lo que en él hay de no especíalísta, sino de
hombre "culto", deberá empezar a formarse ya en
este grado de la enseñanza; radicando aqui parcisl-
mente la exigencia del cargcter humanista que pro-
pugnamoa para el bachilierato preuniveraitario.

Otrae raices de tal exigencia podriamos aún en-

contrar en los demás flnes del bachlllerato, cuya con-

aideración para nueatro actual intento ya no es ne-

ceaaría después de lo dicho, ni cabe en el espacio de

este articulo.

I1.--EL HUMANISMO CLASICO EN EL RACHI-
LLERATO UNIVER3ITARIO

A1 CONCEPTO Y CARACTER ABIERI,O DEL HUMANI9M0

CI.eISICO.

Juatifícado el carácter indeclinablemente humanie-
ta que deberá tener todo bachillerato preuniveraita-
rio, el problems que ahora noa ocupará podrá formu-
larae muy sencillamente : ^ Qué funcíón puede, por
aua intrínaecos valorea culturalea y formativoe, cum-
plir en él un cultívo eapecifíco del humaniamo clá-
aico? Pero cuando tantas voces ae alzan contra éste
y tan deacaradamente ae proclaman como más re-
comendablea -por más fácíles, o más útiles, o máe
actuates- otros humanismos, nueatra meta deberá
aer más ambiciosa, y así nos proponemos juatíficar
la prefertbilidad del humanismo clásico, deatruyen-
do laa sinrazones de los contrarios, e íncluso au es-
trtcta e ínexcueable neces{dad para el universítarío.
Y no nos contenemoa de adjetivar ya desde el prin-
cipio peyorativamente a los opueatos intentos, por-
que, si la más elemental cordura y claridad concep-
tual no hubieran faltado en la discusíón del proble-
ma, a nadie habrian parecido ni sun congruentes la.e
razonea de utílidad o de facilidad o de actualidad,
cuando lo en cuestíón ea el valor formativo y el
cultural; no, esos otros. Nos atreveremos, pues, a afír-
mar la preeminencia en eatos órdenes del humanis-
mo clásico eobre cualquíer otro y, por no eaquivar
las razones de loa contrarios, aun cuando "extra-
vagantes", incluso afírmaremoa au mayor utilidad;
no, au menor díficultad, que ahi queda como un mo-

tivo más de recomendación, base de au incompara-
ble poder selectivo y acicate de formación y sirón
meritiaimo para loa mejorea y más denodados.

Urge ante todo salir al paso de la objeción de ín-
actualidad, par aubyacer a ella una errónea intelí-
gencia del concepto mismo de humaníamo clásíco;
ocúltase bajo tal objeción el craso error históríco
--por lo demás tan generalizado y hasta tradicíonal--
de concebir la cultura grecorromana como un mun-
do cerrado, prototlpico y ahistórieo. Ya en loa eo-
mienzos del Imperío, griegos y romanos dieron en
conaiderar como "clásicas" en el sentido de íntem-
poralea a las obras de la más floreciente época grie-
ga o romana, y en esta miama Consideración se ína-

piraron la mayor parte de los renacentistae y el neo-
riumanismo de la época de las luces al tratar de fun-
damentar en las artea y letrae clásícas un c ŭdígo rí-
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gido de normatividadea artísticas. Unos y otros eran
victímas del miamo defecto, que loa incapacitaba para
deacubrir en las obras - por ejemp)o- de Ariatóte-
lea o de Platón la exiatencia de una evolución con-
ceptual, capaz de resolver sus aporias no en un sin-
cretíamo aiatembtico, preñado de intrínaecaa contra-
dtcclonea, aino en un aoatenida empeño de autoaupe-
ración y acercamiento progresivo a la verdad, siem-
pre ínquietantemente preaente y lejana; el defecto
ha sido díagnoaticado como falta de viffión hiatórica.
Pero entre tan ínaoatenible concepción del humanie-
mo clásico y nosotroa ha paaado nada menos que
todo el hiatoriciamo decímonóníco (hijo, por cierto,
en gran parte, del cultivo y eatudio de las letras
clásicas) y toda la crltica textual derivada de la mo-
derna FYlología y toda la aiatemática labor explora-
dora e inveatígadora de los últimos ciento cincuenta
años; y de los múltiples logros, uno ataSente a nues-
tro tema reaulta indiscutible: el carácter evolutivo
y abierto, nada rigido ni prototipico, del humaniamo
en la conciencia de la época que lo crea y a lo largo
de toda la Antigiíedad, no obstante el normativismo
derívado de "1o clásico" en la época heleníatíca que
lo deacubre y canoniza. Más que todos loa atgumentoa
arbítradoa por articulíatas expeditivos, vale por si
eola la autoridad de Jaeger, reapaldada por una in-
veatígación de muchos aSos cuyos frutos, cuajados
en los trea gruesos volúmenes de au Paideia, carac-
teriza él miamo inequívocamente: "Este ideal del hom-
bre, mediante el cual debía ser formado el individuo
(en Grecia), no es un esquema vacfo, independiente
del espacio y del tiempo. Es una forma viviente que
ee desarrolla en el suelo de un pueblo y peraiate a
travéa de los cambios históricos. Recoge y acepta to-
doa loa cambios de su destino y todas las etapas de
eu desarrollo histórico... Seria un error fatal ver en
la voluntad de forma de los griegos una norma rígi-
da y definitiva" (4).

El concepto de humanismo, que los soffatas deacu-
bren al acufiar la noción de "cultura" propiamente
dicha, contradiatínguíéndola del poder y saber técni-
co, y al tranaportar al plano antropológico del todo
"alma-cuerpo" el concepto coamológico de "physia"
-ya referido al cuerpo humano por los hipocráticos-
ea él mismo producto de un proceso de maduración
que tiene au punto de partida en la "areté" aristo-
crStica de los tiempos homéricos y en la radical
tendencia antropocéntrica dei espíritu griego. Ea este
arribo al humaniamo, el descubrimiento que, deslum-
brado, Protágoras nos testifíca afirmando que "el
"hombre es la medida de todas la.s cosas". Inexpli-
cable, pues, aeria que, siendo la concepción humanis-
ta producto de una evolución, ya en au aparición ori-
gínaria hubiera alcanzado una perfección prototípi-
ca; la historia de la cultura griega es, por el contra-
rio, en buena parte historia del humanísmo, que, co-
mo sujeto a su vez de evolución, sufre las más varias
formulaciones e inspira uná polémica de síglos. Ya
en la generación heredera de los sofistas y de Só-
crates, Platón e Isócrates modifican diversamento
el humanismo originarío. La idea platónica, m&,s con-
forme con la mentalidad griega que el relativiamo
sofiata, ínstala al hombre en el mundo de lo abso-

(4^ Jaeger: Paideia, vol. I, páa. 11.

luto, frente a la permanencta del valor y del aer,
poniendo a Platón en el camino que le habia de lle-
var a deacubrir la noción -velada originariamente
por au sentido metafórico- de la "formaclón" dal
hombre concebida como plasmación en la vída de un
ideal, cuys concreción conveniente en el ideal del sa-
bio centrará el máximo ínteréa de la época helenía-
tíca; el "hombre medida de todas las cosae" prota-
górico ha sido suplantado por el hombre que alza su
mente hacia normaa trascendentea, porque Platón ha
vísto que "la medida de todas lae coeas ea Dios" (b).
Ariatótelea por au parte de jarrl< al deacubierto, con
su concepción hilemórfica, la radicación coamológica
del hombre y subrayará cómo el lugar de esas nor-
mas trascendentes ea la inmanencia del hombre míe-
rno, descubriendo la dignidad suma y conveniencia
del "opus humanum", que le permite elevar al hu-
maniamo a teoría ética integral y, en eu aentír, aufi-
ciente.

En fin, con el eatoiciamo y el epicurefamo el pro-
blema del hombre y del humaniamo llega a ocupar
el campo todo de la conciencia culturai y de la pre-
ocupación de la época; au "ideal del aabio", concre-
tado con novedad en que claramente ae advíerte que
la evolución no se ha cerrado y el humaniemo aigue
aíendo un problema vivo que todavia no ha logrado
concretarse en un ideal de "humanídad" prototípíca,
empieza aiendo ejemplar modélico de la "élite" para
luego conatituirae en meta ambicionada de una ma-

yorta cada dia creciente, y que acabará por tener
una veraíón adaptada incluso a las posíbílídadea del
eaclavo -Epicteto-. Así, sun cuando la vlgencia del
estoicismo y del epicureiamo se prolonga por aíglos,
no aparecíendo otras formulaciones teóricas que la
neop)atóníca, la evolución sígue operándoae en eata
dirección social y aun, de rechazo, el míamo "ideal
del sabío" evoluciona hacía una depuractón, conaie-
tente en la decantacíón de aus aapectoa moralea, mSs
independientes de las condicionea socialea y econó-
micas que los puramente íntelectuales. Así ea cómo
en el "ideal del sabio" se deataca con creciente pu-
janza el sentido practicísta de la "eabiduria" eobre
el especulatfvo do la contemplación, y llega a cona-
tituírse con toda generalídad en {deaI del hombre
-para todo hombre-, que alcanza incluso una uníver-

salidad de ecumenicidad al aer tranaportada al plano
politico bajo la noción de "cíudadano del mundo" (8)
y la puesta en marcha por Claudio de la "romanidad
común" (7).

Con Panecio el ideal humaniata de la "paideia"

griega encuentra au adecuada traducción, a la len-

gua y a las necesidades de Roma, en la "humanitas",

exaltación de ]a dignidad huhlana menoa por razo-

nea de naturaleza que de cultura, capaz de justifícar

la separación entre el griego o el romano y el bár-

baro a la vez que de inspirar en el momento propicio

una clara tendencia la reivindicación de la dignidad

}lumana del eaclavo -también capaz de cultura-, o

de servir a los "homines novi" para hacerae un hue-

(5) Ver Jaeger: Ob. clt., I, E17.
(B) Ver Grouaset (RenB) : E2 Hun^ontiamo cidaico y ei

mundo moderno, incluido en "Hacta un nuevo Huma-
níamo" (trad, de E, Caballero Calderón), p$g. 32.

(T) Ibid„ p$g, 36.
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co ezt la consideración aocial rompiendo, en nombre

de una aríatocracia del espiritu, el circulo cerrado de

ia ar[a^ocracía de la sangre y de las armaa. Pero la

"humanitag", pese a irrumpir en Roma con !a expre-

sa intención de traducir fielmente a la "paideia"

griega preaentándola como paradigma de la autén-

tlca cultura, no por eso deja de aer una realídad vi-

vtente, aometida --como vemos- a todos loa cam-

bi^ de un desarroilo híatórico ínevitable, del cual ae

tiene dara conciencia. La idea síempre vigente en

Roma, de un pasado áureo ys írrecuperable -ei

"aurea prima eetas" de Ovidio o los "aurea saecula"

de Vírgilio (8)- carece de valor canónico, y su ejem-

plarídad ae reduce a le del ídeal irrealízado -e irrea-

lísable en "nueatra edad férrea"- en obra alguna;

por ^o la romántica noatalgia con que ae la reme-

mora no limita ní sitila en eT pasado las metas de la

humans acción, aino que actúa como anaia de per-

fección siempre creciente en el Jtcturo, porque esa.

"edad áurea" es ablo la hipóstasis del ideal huma.-

niata. de loa valorea ínexhauríblea y nunca cumpli-

damente encanaadoa de "lo humano". Por eao las crl-

ticas progreaiata y exiatencía]iata del humaniamo clá-

sico resultan totalmente inadecuadas, valiendo sólo

frente a la versibn renacentista del "clasiciamo"; y

aun eato, parcIalmente, pues incluso el eatrIcto .iu-

maníamo del Renacimíento alcaazó a concretarse en

un ideal de vida defínible menoa por au intento de

imitación del hombre a,ntiguo que por au dfnamismo

incoercible, puro cauce para el ansia fáustica del

"hombre moderno" que se rebela frente a toda vincu-

lacíón extraSa ai índíviduo mismo y no sdlo frente

a laa vinculacionea vigentes en el medievo. El mode-

lo del hombre antiguo era para él sólo invitación y

acícate, no insuperable catton de "lo humano" ; por

ello el Renacimíento ea mSe búsqueda que encuentro,

más tanteo y ensayo de nuevos modos de vida que

aquietamiento en torno a un canonizado ideal de vida

antiguo, preciso y definido.

La existencia en ftoma de un sostenido y crecien-
te aentido de innovación ea tan manifiesta como en
la miama hiatoria de la cultura griega; adviértese
ain díficultad en todos los órdenes, en el cíentifico
y en el literario tanto como en el social. Se mejoran
lae condiciones de existencia del esclavo y progresi-
vamente se ponen incluso las bases tebricas de este
avance aocial --recordemos la preocupación de loa
amoa por aus esclavos, tal que incluso les sufragan
coatosoa visjes a Egipto y a la Provenza en busca
de la salud perdida; las sátiras de Juvenal, eco de la
opiníón públíca, fustigando a quienes los maltratan;
las recomendaciones y la reivindicación de1 esclavo
por Séneca, etc.-; se tiene conciencia de la innova-
cibn en el estilo literarto hasta el punto de parecer
a Tácíto pasado de moda ei eatilo senequiano; se
buscan nuevas explicaciones científícas de los Penó-
menoa físIcoa en las "Naturales Quaestiones' del
míamo Séneca; hay una evolución de ]a norma ju-
ridica en el Derecho Romano y de la organización
estatal en lo político, e incluso el tipo de humanidad
que en tiempos de Catón los romanos copian de Gre-
cia evoluciona hacia una novedad siempre renovada.

(B) Virgillo: Eneida, libro VIII, veraoa 324 y siguien-
tos. Ovidfo: Meta^norph. Quatuor mundi aetntes. Es temn
común de cart todoe loe clúsicos,

rlue I^s hace mti^ t^,s aptos para las más disparea

cxperiencias, religiosas, místicas, mágicas y sun ea-

piritistas, de que la nueva religión crIstiana saca

provecho por una parte (sea ejemplo el díscurso de

San Pablo en el Areópago) y por otra sutre las con-

secuencias (tal es el aentido de la gnoais que, en lo

que tiene de inquietud intelectual, es fruto pagano y

no cristiano).

9i equivocada es, como se ve, la crftica progresis-

ta del humanismo clásico, ciega al carácter evoluti-

vo del humanismo grecorromano, aín duda no lo ea

menos la marxiata, empeflada en solidarízarlo con el

esclavismo y aun en hacerlo responsable de éi, con-

denándolo como a una cultura "del ocio". Ya vimoa

hsata qué punto ea ínexacta la acusación de escla-

viamo; si bien creemos que en el orden cultural la

esclavitud rindió el fruto de acelerar el proceso de

la evolución ideológíca, el humanismo, que hizo bien

utílízando en atf provecho las posibilidades de tai

coyuntura social, lejos de ser responsable de eate

eata,do de cosas se encontró con él ya establecido y

puso las basea para su desaparicíón, según di jímoa.

Y en cuanto a la critíca del "otium" antiguo, hay

que notar la injusticia que ae comete al equipararlo

con el "sefloritismo" ; los señores cumplían en Roma

Juncio^fea públicas y qest{onea laborales comparablee

a las del empresario de nueatroa días y, en au máe

eminente aentido, no era el "otium" el ideal de hol-

gar, sino el de la dedic¢ción a loa quehaceres del es•

píritu -seno fecundo del htunanismo- o a la "vaca-

tio inter negotia" que cristalizaba en loa coloquioa

culturales testificados ejemplarmente por las "Quaea-

tionea Tusculanae" (9). S61o una concepcibn mate-

rialista de la vida y 1e la sociedad puede identificar

eate "otium" con el peyorativo senticlo actual de la

"ociosidad" y condenarlo.

81 tal es el humanísmo clásico, ^ qué valen contra

él las impugnaciones de quíenes ní síquíora se han

tomado la molestia de conocerlo y que hoy, hacien-

do tabla rasa de los resultados acumulados por cien-

to cincuenta añoa de investlgación filológica e histó-

rica, aíguen fieles a la imagen defurmada yue de él

se forjaron algunoa renacentistas ae primera hora?

BI ^,l' P".'NCIc1N FN Vl'FSTRO TIF;bf!'^1.

El carácter abierto del humanismo clásico determi-

na la función de éste en nuestro tiempo; no se tra-

tar5 ya de adherirnos a él como a dogma o paradig-

ma intemporal, sino de vincularnos a sus directrices

de un modo vivo que posibilite su Intin^a ínteligen-

cia y la asimilación, no tanto de su letra cuanto de

su espíritu, a la vez que ir hacia adelante enfrentán•

donos con las necesidades de nuestra hora deade ese

su espfritu, en actitud prospectiva. Por eso "el fun-

damento de nuestro retorno se halla en nuestras pro-

pias necesidades vitales, por muy distintas que éstas

sean a través de la Historia" (10).

Cuá,les sean esas directrices y esas necesidades no

podrá decidirse en pocas palabras. Pero es obvio que

cbl Cícerón: Quaestiones Tusculanae, passim, y tam•
bién Academ.i^•oru^n, 1!b. I, initio.

ilOt Jaeger: Ob, cit., vo1. I, pág. 3.
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en la raíz del auténtico humanismo eatará siempre

un concepto de la verdadera educación y de la ctil-

tura, que Protógoraa y Platbn acuflamn de una vez

para siempre, genialmente asumidos por Aríatóteles

a norma ética suprema: la cultura propiamente di-

eha, en oposición a las téchnni ---entre las que inclu-

,yeron los griegoa también a las Matemáticaa-- ha de

ner un proceao de conatrucción consciente del hombrc

que lo perfeccione en cuanto hombre y no en cuanto

profeeional, poniéndolo en estado de realizar lo mejor

poaible el "opus humanum" por antonomaaia --1a

apertura al ser y a la verdad por el conocimiento,

la vinculación al bien por la voluntad y la acción,

la captación de los valores artisticos en el goce es-

tético-, La plasmación del hombre viviente pertec-

to, "constituido convenientemente en manos, piea y

espíritu" --^omo bellamente concretó un poeta grie-

go-, "kalóskágazós" como sintetizó la inscripción

del gimnasio de Miletópolis, hecho "semejante a

Dios" como ae atrevieron a ambicionar sus máximos

pensadores, fué la más excelsa obra de arte que ae

propuso el afán de Grecia (11). En el "Protágoras"

de Platón, mientras los saberes técnicos son ei "don

de Prometeo" cuyos peligros ae significan en el caa-

tigo de su sutor, la auténtica cultura es "don d.^•

Zeus", que al hombre en cuanto tal ínfundió el sen-

tido del Derecho y de la Ley para que la sociedad
politica Puera v:able y en ella pudiera realizar el in-

dividuo todas sus posibilidades (12). Porque rasgo

fundamental clásico, digno de apuntarae como un mo-

tivo de su acuciante actualidad en esta hora de pre-

ocupaciones aociales, es su constante insistencia en el

carácter "pol4tico" del hombre, llevado incluso a ex-
tremosidades -se llegó a subordinar la ética a la po-

lftíca en un sistema tan exigente como el aristotélico-

que el Cristianismo corregirfa; ,y notemos, para dar

toda su importancia y actualidad a esta tendencia

del humanismo clásico, yue si función del Cristianis-

mo es cortar los abusos tanto de una tendencia socia-

lizante excesiva como de la unilateralmente indivi-

dualista, no es cometido suyo poner en marcha cual-

quiera de esas tendencias. Y a este "don de Zeus",

rafz a la vez de sociabilidad v humanidad, pretendie-

ron los pensadcres dar la ^rifixima eficacia con sus

teorlas de la educación, "téchne" política a la vez

que realización de las posibilídades --"virtud"- del

individuo. Mas no creamos que, no obstante sus ex-

tralimitaciones, eata concepción del hombre como ser

político llegara en los grandes pensadores a ocultar

ei valor único y supremo del individuo; antes bien es

la reivindicación de éste, motivo y fruto en todo tiem-

po de la tendencia humanista; llegando incluso a pro-

clamarse con Aristóteles mismo que la "n.reté" per-

fecta es producto del amor propio, sunque esta tesis

se purga por otra parte de todo egoísmo incluyendo

en el ",yo", objeto de esa autoestimación, la abertu-

ra a todo valor trascendente (13) de un modo pare-

cido a como Marcel ho,y trata de implicar la partici-

pación de lo trascendente en el recogimiento por cuyo

medio el yo se encuentra a sS mismo frente al tú en

la aropia intimidad. La atrtonomia espiritual del in-

(il) Jaeger: Vol. I, pág, 10.
ft2) Jaeger: 1, pág. 315.
113) Jaeqer: I, págs. 29 y sígtes.
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dividuo que extremosamente proclamó el humaniaarto

renacentista, surgió al calor de la alta eatimación que

el clá^co tuvo de la dignídad humana; eatilnación

que se mantuvo lejos de reprouable individualíamo

gracias al reconocimiento de la dimensión "politíca"

del hombre.

Raíz última de tal dignídad ea el "lógoa", entren-
ta,miento en su forma auprema con el ser, que aei ae
nos aparece como manslón de "lo humano", hacíéa-
dolo posible a la vez que limitáadolo, normándolo. Y
llegadoa a eate punto no cabe aíno contentarnoa ente
la impoaibilídad de verter aqui una larga diaquiaicíón
lilosófica; haste remitir a Heidegger para conven-
cernos de la hondura no igualada con que el gríego
entrevió la consiatencia del hombre y dei ióqos, en
algún momento de su historia con el que directa-
n:ente intenta hoy conexionar él mismo su fílosofía, y
para advertir hasta qué punto el ahondamíento en
las palabras griegas y latinaa --tan próxímas a las
intuiciones primigenias de las cosas-- puede aer fuen-
te de su conocimiento más auténtico y de la mga hon-
da filosofía (14).

Síendo las que decimos, y no una círcunatancia

cualquiera de raza o nacímiento, las raíces de la hu-

rnana dignidad, ya éstá claro que el humanismo lle-

vaba en su seno el germen de la reívindicación aocial

del eaclavo.

Cómo el humanismo clásico, en su concepción abier-

ta, pueda llenar múltiples necesidades de hoy, la va-

mos viendo y aun habremoa de hacer múlttplea indi-

caciones en este aentido a lo largo de nuestro dis-

curso; tema es que convenieritemente podremoa dea-

axrollar mediante alusiones incídentales. Pero otra

consecuencia cabe derivar del carácter abierto del

humanismo clásico y del sentido creador que en au

virtud deberá tener nuestro contacto con él, que bas-

tará para acallar el "frenético, inadecuado y dea-

orientador" --devolvemos a su autor (15) los desme-

surados epíteto^ énfasis con que el Sr. Maíllo sub-

raya la incompatibilidad del humanismo clásico con

los postulados esenciales del Cristianísmo. No diria

tal, si hubiera recordado que S. S. el Papa actual ha

recomendado encarecidamente el estudio del latin, el

cual, además de ser la lengua de Luerecfo, lo es de

San Agustín y de la Iglesia; o si hubiera parado

mientes en qtie ningún renacimiento del humanismo

acudió a Hesiodo o a Ovidio para pronunciar un

";cx•eo en Júpiter y Apolo!"; o si hubiera leído en

tan gran autoridad como el P. Lagrange que "el al-

ma griega sentía la necesidad de la luz y la fuerza

que habría de encontrar en el Evangelio, atm cuan-

do era incapaz de formularla por sf" (16) ; o si hu-

biera reflexionado sobre lo poco que San Agustin

hubo de tachar en Platón para componerlo con el

dogma, o Santo Tomás en Ariatóteles para "bauti-

zai•lo", o la Edad Media en Séneca para colocarlo

junto a la Biblia; o si conociera la magnífica tesis

doctoral que hace ya muchos aíios mantuvo otro do-

minico, el Padre Festugiere (1?), presentándonos al

(14) Heidegger: Introducción a ia Metaftsica, pági-
nas 179 y sigts. ( trad. de E. Estiú) et pase.

(15) Maillo (Adolfo): Sumanidadea y humaniamoa,
en R. ne E., núm. Ei6, pág. 1T, b).

(16) P. Lagrange: Prólogo de "L'ideal réllgíeux dea
Grer.s rt 1'Evangile", por Festugiére.

rt7^ P. Festugi8re (A. J.): Ob, cit, Paris, 1932.
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peneamlento heleno y helenista como una "praepa-

mtio evnngeiic^i'. Claro que por lo demáa la anterior
referencia al "bautíamo" de Ariatótelea reeultará para

e! Sr. Mailio de eacasa fuerza, porque Arletótelea no
paaa de ser para él, ain diaputa nl diatíngoa, un "ea-
plritu de segunda categorla" (18); por lo que cabe
concluir que ni Santo Tomáa lo aerá para él de pri-
mera: tuvimos loa católieoe en eate caao tan poca
auerte, como loa eapa>Solea cuando Sanz del Rio ae
fub a Alemania en buaca de una filoeof[a y topó con
la de Krause. Ea ínneceaarío entrar a dlecutír en de-
taile los que Maillo apunta, con una ínaoateníble in-
telígencia de los conceptoe a vecee, con un total dea-
canocímiento de la hiatoria de loa conceptoa otraa;
por ai no nos cree, lea al gran maeatro de la Moral
P. Leclercq, conceder que aun la caritas, el amor a
todoa loa hombrea como hermanos y la oración hasta
por nueatroa enemigos, eon conceptoa que el pensa-
miento pagano -supado, claro es, por au humanis-
mo- alcanzó en algún momento (19).

Y conate que nuestroa argumentoa no son excluai-
vamente de autoridad; noa atenemos a las razones
en que Featugíere fundamenta su tesis. Por lo demáe,
lo decimos de nuevo, el humaníamo clásico tiene hoy
ei valor y la funcíón de un momento dlaléctíco ain-
gularmente importante, por sus logroa y por eu ca-
rácter suroral en la aacensión, hacía el eaclarecí-
miento de la verdad del hombre y de la esencia mie-
ma de la verdad; momento íncomparable en la dia-
léctíca de la historia del peneamíento y que tiene
vlrtudea eapecialea para serlo en la dísléctíca del
indivíduo hacia au logro en la verdad. Aun sin ju-
rar por la certeza de sua contenídoa todos, sobre aus
dlrectrlces hemos marchado durante aígloa y ningún
otro camino conduce más directamente a laa raíces,
no ya de nuestra cultura, aíno de ia cultura, que Pué
en au máxima y genérica acepción un invento grie-

go (20).
Secuencia notable de lo anteriormente expuesto

es que la objeción de ínactualídad, lanzada con tanta
írecuencia contra el humanísmo clásíco, tíene en au
base un sofíama, además de un craso error hiatórico.
Ei sofiama, que partiendo de una pretendida actítud
realista ante las neceaidades de nuestra época con-
dena la pérdída de tiempo en el aprendizaje de las
lenguas y en el eatudio de las culturas clásicaa cuan-
do tan urgente ea por motlvoa socíales entregarae a
la formacíón del especialiata o del técnico, apunta
ain advertirlo hacía la elímínación de todo humanis-
mo auténtico en el bachillerato. Porque ninguna de
las otras ciencías del espírítu íncluidas en el bachi-
llerato puede dar en su grado medio una formacíón
humaniatica suficiente: no las Ciencíaa, ní la len-
gua materna, ní los otros idiomas modernos, según
veremos a au tiempo; y tampoco la religión, que en
modo alguno puede considerarae como un humanís-
mo -asi lo proclaman el P. Maydieu y Karl
Barth (21)- al no aer una concepción racionalmen-
te fundamentada dei hombre y del uníverso.

(16) Maillo (AJ : Art, cit., an R. na E., p$g. 18, a).
(19) Leclercq: La enseíianza de la morai cr{attiana,

El error hlatórico, ea el ya rebatido de concebír

el human[amo cláaico como un mundo prototípico e

íntemporal, de donde reaulta una tergiversación -fa-

tal para eu porvenir- de la función que le compete

en nuestro tiempo; la cual -ínaístiendo-- es menoa

ia de imponernoa una doctrina que unas directrícea

abiertaa hacía una ampliación ilimitada, poalble den-

tro de au miamo eapirítu; menoa la de aer fíeles a

una memoria, que --como dice Jaapera- la de una

"eacogencia" (22) ; menoa la de ímponernos dogmá.

tícamente un contenido, que la de ínveatirnos de una

formalídad mental y vitad cuya máa radical y uc.

tualíaima conaiatencia el miamo Jaspera hace conaía-

tír en la "diapon{bQida.d Jornuil" (23), concepto tan

de nueatro tíempo, que ea central en la fílonofta de

autorea como Marcel y Jaspera.

Para cerrar este apartado de nuestro eatudío, nada
mejor se nos ocurre que, elevándonos a una vísión
sintética del tema, observar hasta qué punto el "hom-
bre moderno" ea híjo del humanísmo clásíco; aí mu-
cho debe al Criattaníamo, es indudable por otra par-
te que su triunfo en el dominío de la naturaleza y
de 1as técnieas procede de otras fuentes, entre las
que ea la más próxima precisamente eate tipo de
"humanidad" nuestra que apunta en el Renacimien-
to al calor del humaniamo clásico: "El hombre re-
nacentísta y barroco no Pué variado en nada por la
nueva fíaica; Galíleo o Copérnico le excítaron menoa
que el café (de Ia recién descubierta América). Y
sobre todo, mucho menos que la literatura. Lo que
hacía más de dieciaiete siglos habia dicho Platón, lo
que híciemn los héroes de Plutarco, esto es lo que
influyó poderosamente en el hombre nuevo y lo que
fabricó de verdad el tipo renacentiata" (24), el hom-
bre moderno en definitiva que puso en marcha nuea-
tras ciencias y nueatra técníca.

C) PREE'ERIBILIDAD DEL HUMANI9M0 CL/\9IC0.

Estamoa reflriéndonos ya a la preferibilidad de este
humaníamo respecto de todo otro. Mas ^ por qué eata
conveniencía de remontarnos hasta las fuentea de
nueatra cultura, y del humanismo mismo? No sólo
por un símple motivo de piedad, claro eatá, ni por
una "superstición o inercia de los hábitos hístóri-
cos" (25) -otra vez, Sr. Maíllo, le debemos la pala-
bra gruesa y la incomprensión que contra usted se
vuelven-; sino nada menos que por aquello de que
el conocimiento por las causas es superior y más for-
mativo que la aimple noticia. Sólo remontándonos a
su origen en el tiempo es poaible alcanzar el orígen
causal de las realidades histórica, originación en que
inmejorablemente podemos ver predetermínados au
naturaleza y aentido, eua vicios y las circunstancías
que la hicieron viable y, en consecuencia, tambíén
aquellas en que dejará de aerlo deviniendo un fóaíl
o una momia sin ya posible eficíencia histórica. La

(22) Jaspera, en Racia un nuevo human+amo, pága. 76
y aigta. Ha tocado también eatoa temae, y el de la Uni•
veraidad, en Balance y perapect{va. Madríd, 1953.

pA,glnas 38, 157 s., 151, 139. (23) Ibid., pága, 73 y algta,
(20) Jaeger: Ob. cit„ pága. 2 y 6 del vol. I. (24) Pemán: Projec{a, en "ABC", núm, extraordína-
(21) En Hacia un naevo humantiamo, paga, 81 y ai- rio de 1 da enero de 1958.

guientes, 83 y aigta, (ZS) Maillo, en R, ne E., núm, 88, pág. 18, a).
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vitalídad o el acorchamiento de una institución his-
tóríca pocas vecea se podrán estableeer auficiente-
mente por una simple conaideración del presente, por-
que con frecuencía su ínflujo puede aer lo bastante
profundo para hurtarse a nueatra mirada; además de
que instituciones capacea de rendir grandes servicios
a la actualidad y que en mal hora, por tanto, tacha-
ríamoa de acorchadas o ínactualea, pueden no ren-
dirlos por agravio positivo u obatAculo de la hora
preaente; procediendo en tal caso la supreaión, no
de la institución venerable, aino del obatáculo. Es jus-
tamente el caso del humanismo cláaico y del latín
an nueatro país -no creamos que en Francia o Ale-
mania, o Suecía sobre todo, suceda lo mismo; allí por
lo viato estudian muchiaimo máe latin, porque ni ai-
quiera han tenído la ocurrencia de perfeccionar au
técníca-. Puea bíen, el mundo del helenismo, en que
las humanidades cumplen, como hemos podido apre-
ciar, una función social máa elevada y necesaria,
contribuyendo a la reivíndicación del esclavo y al
aquietamíento de los espiritus huérfanos de fe sólida
o de otros auperiores motívos de moralidad, con ín-
siatencia ha sido considerado como el mSs aemejante
al nuestro en la total historla de Occídente; y la
época de los sofistas en que por vez primera se es-
tructura el humanismo, tiene, entre otros múltiplea
puntos de contacto con la nueatra, au carácter suro-
ral, su relativismo pragmatista, su slumbramiento
de nuevae técnicas, eata misma preocupación por el
tema del hombre y por el sentido de un saber que
no ae justifique gracias a au utilidad inmediata. Sólo
que entonces lo que ae conaidera inútíl son las Ma-
temáticas, mientras que la utilídad del humanísmo to-
dos la ven; ;qué motivo de reflexión para nosotros!

Hemos montado argumento sobre argumento; vol-

viendo sobre uno de ellos, cabe objetar que también

partiendo de un humanismo de la lengua materna o

de las modernas cabe la regresión hasta sus honta-

narea. Sí, en efecto; cabe llegar a ellos reapecto de

]a palabra si se hace ]íngifístíca que, claro, a un

alumno de bachillerato no se le va a pedir que haga

y ni sún que soporte; respecto de los otros conteni-

dos del humanismo, cabe parecidamente llegar a sus

motivaciones origínarias guiados por una compren-

sión y una erudíción y una síntesís históricas que a

los mismos especíaliatas resultarán arduas, con lo

que dicho ae está que el alumno de bachillerato. caso

de poder aufrirlas, será en absoluta pasividad, frus-

trándose el fruto precioso de ls activídad personal,

de la creatividad investigadora que las lenguas clá-

aicas ponen a cada paso en trance de ejercer. L Y si

el profesor les da a los alumnos el antecedente grie-

go o iatino, la raíz, obviando toda labor de deriva-

ción? Entonces el alumno descansará en la Pe al pro-

feaor -no, en razones admitidas-, y de nuevo ocu-

rren todos los precitadoa inconvenientes.

Otro argumento en pro de la preferíbilídad del
humaníamo clásico podemos tomarlo de lo que los
pedagogoa nos dicen sobre las excelencias del méto-
do genético; no acertamos a explicarnoa cómo el
sefior Maillo, pedagogo y parte del coro que canta
engoladamente las excelencias de eate método dídác-
:ico, no ha caido en la cuenta de la inexcusabilidad
del humaniamo clásico si queremos aclarar verdadera-
mente al alumno preuniveraitario, tanto el profundo

Tt-(343)

eentido de las palabras romances --que ea el primi-

genio, alma o princípio motor de la vida y evolucíbn

aemántica de los términos- , cuanto la consístencia

de los productos culturaies que, por aer obra del hom-

bre, sólo en función de las necesidadea y fines huma-

nos que les dieron origen se hace inteligible y defi-

nible. Lo que ante una consideracibn atemporal, pun-

tuai o atenta eólo a lo indivídual, parece matería de

libérrima deciaíón o de capricho, ee racionaliza e^n

su proyección hístórica; de auerte que sólo remon-

tándonos e aua oHgenes ae podrá deecubrír a vecee

fácílmente au carácter hipotétíco o libre, no natural

ni necesarío, y sólo así conaeguiremos otraa veces

desenmascarar la sinrazón con que en la cultural

trata la aociedad en un momento dado -por ejemplo,

en nuestroa días y reapecto del problema que noe

ocupa- de ímponer sus exigencíaa, hacíendo tabla

rasa de la historla y sus razones y ensePianzas eon

una ceguera auicida. Lo que hoy somoa se lo debo-

mos a nuestroa antepasados tanto como a nueatro

personal estuerzo; por ello, cuando ae pone en tela de

juícío algo ataflente a la más íntima consísteneia de

nueatra cultura, obra de mílenios, nueatra genera-

cíón no tiene la últíma palabra, ni la presíón de loe

más tiene aíquíera el valor de un pronuncisi•niento

de la mayoria; porque tambíén lae generacionee pa-

sadae habrian de aer convocadaa a la votación en que

se decide el destino de algo en cuya creacibn ellas

mismas --que nos lo legaron como valíoso don-

eatuvíeron comprometídas; y eato, nóteee bien, lo pro-

clamamos, no en tiombre de u^n tradicionalísmo alícor-

to, sino de un contenido sentido hiatórico, bien com-

ponible con un afán ínnovador que puede tener in-

cluso empuje revolucionarío; valores aparentemente

antitéticos que han encontrado una sintesie en loa

estudioa contemporáneoa de fílología clásica precisa-

mente. Mas, no obatante, no es el anterior aspecto el

que ahora nos ínteresa destacar; aino el otro, el que

nos permitirá ampliar el horízonte de nuestra cultu-

ra y hasta innovar, trayendo a luz lo que de hipoté-

tico y no necesario hay en nuestras ideas y creeneías

culturales; también esto nos lo dará el humaniamo

cl:i.síco, más fácilmente que los de otro signo. Porque,

adentrándonos en él, asistiremoa a la génesia labo-

riosa de las nociones y concepciones bRsícas de Oc-

cidente, cuyo lastre de hiatorlcidad o de servicio a

la circunstancia en que aurgen así se advertirS con

claridad merídiana: nueatra razón, la que ha sido

motor de la cultura occidental, cuyas peculiaridades

resaltan al compararla con las de Oríente, no es la

razón desnuda e inadjetivable, sino la que "SÓcratea

un día descubre" (26); nuestro concepto de "natura=

leza -qué, como bíen nota Jaeger, "no es algo na-

tural y evídente por ai" (27)-, el de sustancia -tan

distinto del "rasa", au correspondiente según la men-

talídad índia-, el de necesidad fisica y tambíén el

de neceaidad 1ógica -piedras angulares y tan carac-

tertsticas de la ciencia occidental-, el de "hexl$" o

hábito -tan privativo de nueatra ética y de nueetra

pedagogia-, la racionalídad de lo real, la economía

(28) Ver Zubiri: Real{dad, Cienc{a, F{loaoJ{a, en au
obra "Naturaleza, Historia, Dios", págs. 17 y eigta. ; tam•
bién La F{IoaoJ{a en au H{storia, págs. 187 y sigta. de
la míama obra.

(2'1) Jaeger: Ob. cit., I, pSg. 371.
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de la naturaleza en au má^ exigente aentido, y taatoa
ott+os que eólo por au vigencia de mllenioa a la vez
que actuallaima nos parecen inauetitulblea pieza8 de
la rszón intemporal, exentaa de toda herrumbre his-
tbrfca, datan de una muy precísa fecha ínecrita en
la analea de la graa aventura del penaamiento clá-
sioo. Por ello, incluso para rebasarlo con afAn de
sutdatiea erperación --que nunca podrd ser adamis-
mo, expueato a todos loa errores o deaaciertos--, ae
deberá partir de su s^milacíón viva; maa en lo cul-
tural esta asimllaclón, por íatrasferlble, no podr! xr
mero dato informativo tomado de otroa índividuoa o
tiempos, ni podrá ser mera conatancia histórica, ai
oomo lo exige el concepto mismo de cultura ha de
constltuírae en motor de formación y progreao y en
elemento apercipiente de nuevoa problemae e ideaa.

Aún apuntaremoa otro argumento en pro de la pre-
feribllídad y actualidad del humanismo cláaíco, por
que ee advierta la eobreabundancía de los que lsa
abonan. Sólo en él, o en él mejor que en cualquier
otro, el hombre puede tender la mano e1 hombre por
eacima de laa fronteraa, de los credos, de loa parti-
doe. Porque ai en parte alguna cabe encontrar la
entslequia del hombre "puro", "natural", sólo "hom-
bre", ai ee puede aseverar que en ninguna otra parte
el ideal del hombre eatuvo más cerca de tal entele-
quia. Cuantos intentoa de una moral natural conoció
el eígle xv1t1, y cualquíer otro en la Hiatoria, aon
aoapechoeos de extrafias influencisa; mientraa que en
el mundo cláaico ae fué decantando una moral natu-
ral auelta de toda dogmátíca y eobre la.cual sólo in-
fluyeroa ideología que, por ya muertas, hoy no dea-
unen a loa hombres, ni auacitan pasionea capacea de
comprometer la aceptación por todoa de aua logros
meritorlos. Algo parecido digamoa de lo teologia na-
tural, tan premloaa pero tan certeramente elabora-
da por el mundo cláaico; de ella no podrá decírse que
ee la racionalización de un "pre-juicio" religioso, aíno
la aacenaión de la ra.zón a Dios y a la racionalidad
de lo religloso, que asf ae nos impone como "propio"
del hombre.

^ Se dírá que ni esa moral ni eaa teologia bastan?
Con razón podemos decirlo nosotros, los favorecidoa
con auperiores luces de fe; pero, cuando tantos va-
lorea auperiorea están en quiebra y tantoa carecen de
esa luz, conviene asegurar lo más indispensable: la
moral y teodicea mínimas, necesarias para hacer po-
alble la convivencia y la inteligencia sobre la base
de lo que más fundamentalmente es "lo humano". Tan-
to más, cuanto íncluso para el creyente ahi también
radícan los "preambula fidei", e íncluso ahí ae in-
aerta la "gratia" para aupar al huma,nis^no auténti-
co, abierto a la verdad y al eoplo del Eapiritu, haata.
lsa regionea del aobrehumanis»w. Por otra parte,
bien neceaitadoa estamoa de un terreno neutral en
que pueda lograrae eea común ínteligencia, a•hora que
se proyecta una unídad europea de signo exclusiva-
mente aconómico y utílitaria, olvidando que impor-
ta tanto rehacer la unidad perdlda de loa espiritus,
aólo posible en nueatra Europa a través de una
"paídeía" común inspirada en la clásica. La técnica
no une, porque es saber "de dominio" que se vuelca
aobre bienes matertales no inexhauribles, y la ciencis
hoy une tanto menos cuanto con más afán nos em-
peSamoa en que sirva a la técnica -de ahl que ae

celen aua aecretos como de alto interéa para el Eata-

^1o--. Preciaamente esta triate aituación es la que,

dándola por buena y haata ideal, inapíra al aeIIor

Maillo esta tremendn teais: sirvamoa a laa necesida-

dea de nueatro tiempo ,y para ello abominemos de "dn

auperatfcibn de laa humanidades" (28), entre otraa

razones porque "nl la 1{bre {nvestigac{ón de da ver-

dad (Grecia), ní lsa galaa del diacurso (Roma) son

realidauiea actuades nti exige^nciaa evangédicas" (29) .

Tan ruín apologta del error y de la aervldumbre, mÁa

vale no ad jetivarla; ;; acaao ignora el Sr. Maílio que

el "obeequium rationab{de fídei" aólo ea poalble cara a
la verdad y en el aeno de la "libertad de eepiritu",

que con ]a verdad vínculó San Pablo?

Eata y otra.9 múltiples condenas del humani,rntio
cldsico alcanzan, como ae ve, a todo human{a►no;
^ es que será preciso retrotraer el problema a eata su-
perior ínatancía y juatífícar la neceaidad inexcuaa-
ble -hoy y alempre- de un humanísmo? Puea sun
eato, juatificado está ya en páginas anteriorea; pero
insiatiremos en ello aportando, cara a las necesída-
dea de nuestra hora, nuevoa argumentos que antee
habrían reaultado menos inteligíbles.

La socíedad no puede ser mero conglomerado de
"técnicas" al aervicio de un fín útil material; porque
la sociedad míama exige una técnica y una política
sociales y una teoría de lo justo, que están deman-
dando un saber de la radical conaistencía de lo huma-
no. Además, incluso dentro de la técnica, se ímpone
una coordinación que hoy cristaliza en la racionali-
zacíón del trabajo; pues bíen, aún más necesaría ea
una racionalización de las técnicas del espiritu que
están la base de toda acción aocíal. Por otra parte,
la ejemplaridad de "lo humano" para el puro téc-
nico seflala como Indice, e invíta, a la liberación del
eapiritu y a la humanízación de su técníca. Y-tam-
poco esto es una naderia- le entregará en sua ratoa
de ocío a la delícia de ser "hombre", capaz de re-
crearse en la verdad y en la belleza, liberándolo así
rma vez más de las férreas e inhumanas limitaciones
de su quehacer técnico. Hoy el marxismo grita con-
tra la "cuitura del ocío" que fué según él -mal lo
ha entendido- el humanismo clásico; pero cabe pre-
guntarle: ^en qué quedamos? ^no ha pretendido ser
él paladín de la reduccíón de la jornada laboral, por
lo menos fuera de las fronteraa en que impuso su
férreo ideal del "stajanovismo"?; ^•y qué hará el obre-
ro cuando la automación tal vez le obligue a vacar
durante las tres cuartas partes del día?; ^beberá,
jugará a los naipes, se aburrirá?; ^no aerá mejor
que, teniendo formación humanista, sienta. la llama-
da de los más autiles goces del espíritu? Este, ade-
más, aería el mejor antidoto contra el veneno que
rezuma una de las raices del problema social, el
"desarraigo" cultural y humano que tan bien diag-
nosticó S. Weyl.

Y aun cabrla inaistir en destacar la neceaidad que
nueatro tíempo tiene de una formación que, como
el humanismo clásico en Grecia, pueda ser sólído
fundamento de la autoridad en esta hora en que la
tesis cristiana de au origen divino tiene escasa efica-

(28) Maflio, en R. ne E., núm. 68, pág. 16, a1.
(28) Maillo: Palabras jinales, en R. ne E., aúm. 89,

pAgfna 10 b),



•

AR('HIVt^F. BIBLIO'I'ECAB Y MUP;COS GN EI. ARO 1957

eia, práctica; con agudeza expone eata función del
humanismo en Grecia el Sr. Fueyo Alvsrez, al que

noa remitímos (30).
Juatíficada asi auíicientemente la preJeribil►dad del

hnmaniamo c1A^sicn sobre cualquier otro en el bachi-

t3p) Fueyo A ► varez 1 Jeaúa i: Humaxaa^no europen y

Ay^naniamo marziatn, pága. ]A y aigta. Madrld, 19Si.

Archivos, $ibliotecas y Mu^

seos en el año 1957
En el afio 1957 la labor de la Direccíón General de

Archívos y Bibliotecas se ha encamínado preferen-

temente a la reorganización de alguno de sus más

importantes servicios, y reaultado de eate trabajo ha

sido el Decreto de 8 de marzo de 1957 por el que se

organíza la Biblioteca Nacional, otro de la miama

fecha por el que se regula la creación y funciona-

miento de las Casas Municipales de Cultura, y el de

23 de díciembre del mísmo aSo por el que se aprue-

ba el Reglamento del Depósito Legal, norma legisla-

tiva fundamental, cuyo cumplímiento permitirá a la

Biblioteca Nacional disponer de toda la producción

bibliográfica espaíiola con regularídad y rapidez.

Se ha dictado una serie de O. M. cuya finalidad

^• alcance puede decirse que ha afectado a la mayor

parte de los servicios dependientes de esta Dirección

General. En su virtud, se han reajustado las planti-

llas de los Cuerpos b'acultativo y Auxíliar de Archi-

vos, Bibliotecas y Museos; se han convocado oposi-

ciones y concttrsos para ambos Cuerpos; se han dic-

t.ado normas para inventariar los libros procedentes

de fondos antiguos de todas nuestras bibliotecas; se

ha aprobado el Reglamento de la Biblioteca Nacio-

nal y se ha convocado un concurso especial para la

provisión de la plaza de Director; se han creado cua-

tro Casas Provinciales de Cultura y tres Casas Mu-

nicipales; se han aprobado los Reglamentos de ctnco

Casas de Cultura; se han creado seis Centros Coor-

dinadores de Bibliotecas, así como 43 Bíbliotecas Pú-

blicas Municipales. Se han creado las Agencias de

Lectura y se ha reglamentado su funcionamiento. Se

han nombrado, dentro de la Junta Téenica, Comisio-

nes especiales para redactar proyectos de Instruccio-

nes para la catalogaciŭn de Manuscrltos, cataloga-

ción de Incunablea, de Mapas y Eatampas y la Comi-

sión de Canje Internacional, estando ya aprobadas

]as de Manuscritos e Incunables; se han convocado

premios con motivo de la Fiesta del Libro, y el Fra,y

Luia de Lebn para traductores. Se han nombrado

nuevos vocales de la Comisión Nacional de Coordi-

nación y Planificación Bihliográfica.
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Ilerato univeraitario. Y apuntada inciuso su »ecea^-

dnd, reata que inaistamos en justificar éata máa ple-

namente; empreaa que deaarrollaremos en la aigttien-

te parte, a la vez que concretamoa eeta neceaidad

en la del eatudio de las lenguaa clásicaa.

$ALVAWR MARLAO.

^Cortcfutirá ert el prdximo ndmeroJ

Aparte esta labor legielativa y de organización, la
labor de loa organiamoe mga directamente relacio-
nadoa con eata Direcclón General ae refleja en lsa

siguientea lineas:

Jl'tiTA Ti•,`CN[CA DE AACFiIVOS, BIBLIOTECAS Y MU6F:oS.

Reorganízada la Junta Técnica por O. M. de 5 de

abril de 1957, ha llevado a cabo durante el a8o en

curso una especial activídad. Entre loe eatudios máa

importantea que la Junta Técníca ha realizado fi-

gura el Reglamento para las Oposicionea de loa Cuer-

pos Auxilíar y Facultatívo de Archívos, Bibliotecas

y Muaeoe; el Anteproyecto de Reglamento del De-

pósito Legal de Impresos; el informe para la reao-

lución de los concuraos convocadoa entre funciona-

rios del Cuerpo; ei Anteproyecto de Inatrucción para

la Catalogación de Manuacritos y el Anteproyecto de

Instrucciones para la Catalogación de Incunablea.

Por su parte, la Comiaión Permanente ha celebra-

do las aeaionea menauales reglamentariaa y ha des-

pachado en ellas cuantos asuntos le ha encomen-

dado la Dirección General, al tiempo que las Comíaio-

nea eapecialea nombradas con finalidad eapecifica y

concreta han trabajado también en la elaboracíón

de los estudioa y trabajoa que se lea han encomendado.

En otro orden de coaas, se ha encomendado a la
Junta Técnica el Servícío de Diatribución de todas
las publicacíones de Centros dependientes de ia Di-
rección General. Consecuencia de ello ha sido la re-
dacción del Catálogo de Publícaciones, en donde por
vez prímera ae reúnen todas lae realizadas por cuan-
toa Centros pertenecen a la misma. Loa resultados
de este nuevo Servicio son ya tangiblea, como lo de-
mueatra el hecho del movímiento de publicacionep
que ae ha realizado a lo largo de este a8o.

ARCHIVOS.

En el año en curso ae ha preatado especial aten-

ción a las instalaciones de los Archivos dependien-
tes de eata Dirección General, y conaecuencia de ello

ha aido el que ae hayan iniciado las obras de la Cá-
mara de Seguridad del Archivo General de Siman-

cas, lo que venfa aiendo vieja aspiración y neceaidad
vivamente sentida; laa obras se proyecta realizarlaa

en el plazo máximo de tres aflos.
EI Archivo de la Corona de Aragón ha viato tam-

bién mejoradas sus instalacíones en el afto actual y
las obras que se están llevando a cabo permítirán


